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			Este libro está dedicado a mi madre, la primera guerrera que hubo en mi vida y la que me enseñó que hay que luchar las cosas para poder conseguirlas. ¡Te quiero, mami!

			También se lo dedico a mi hija Sandra, por ayudarme tanto cuando estoy agobiada; y a mi hijo Jorge, por hacerme reír cuando lo necesito. ¡Os quiero hasta el infinito y más allá!

			Y por supuesto a todas las mujeres que, como la protagonista de esta novela, luchan día a día para seguir sonriendo y llenando su vida y la de sus familias de luz positiva.

			Mil besotes.

			Megan Maxwell

		

	


	
		
         

			
			 

			 

			 

			 

			Milán... Hotel Boscolo Exedra

			 

			—Vamos, bella, vamos... que tengo prisa.

			Rubén Ramos, famoso y deseado delantero de fútbol del Inter de Milán, mientras se tocaba su clara melena apremió a una joven que se repasaba los labios en el cuarto de baño.

			Había sido una noche movidita. Tras la fiesta de cumpleaños de un compañero de equipo, él se había marchado con aquella morena a un hotel donde habían disfrutado durante horas de sexo. Pero ya había amanecido y Rubén quería regresar a su casa.

			—¿Tomamos un café?

			—No, bella. Ya te he dicho que tengo prisa. Voy a llegar tarde.

			Al escuchar aquello, la joven puso morritos pero él ni la miró: quería marcharse. Salieron de la habitación y se acabó totalmente la pasión. Ella lo miraba coqueta, deseosa de que le pidiera su teléfono, para volver a tener otro encuentro, pero al llegar a la puerta del hotel y ver que él no se lo pedía, decidió hacer algo. Con la mejor de sus sonrisas, sacó una tarjeta del bolso.

			—Toma, aquí tienes mi teléfono.

			Rubén asintió y guardó la tarjeta en el bolsillo de su chaqueta. Emocionada por haber conseguido aquello, pasó con provocación la lengua por sus labios recién pintados, y se dispuso a montarse en el biplaza. Entonces, él sentenció:

			—Ciao!, ya te llamaré.

			Desconcertada, la joven lo miró. Quería acompañarlo fuera a donde fuese. Deseaba que la prensa los pillara y acabara publicando alguna foto de ellos juntos. Pero al final, asintió, se dio la vuelta y se marchó. Al ver que se alejaba, Rubén sonrió, se montó en su coche y se alejó.

			Al llegar a casa, saludó a su perra y se fue directo a la cama: estaba agotado. Durmió unas horas y cuando sonó el despertador, se levantó y, tras una ducha, se vistió y acudió a su cita; había quedado para comer.

			El aparcacoches del restaurante lo recibió con una grata sonrisa. Rubén se hizo una foto con él y el muchacho se marchó feliz a aparcar el bonito biplaza. Por el camino, varias mujeres lo pararon para que les firmara unos autógrafos y él, con una seductora sonrisa, accedió. Ser el reconocidísimo jugador de fútbol del Inter de Milán, el toro español, como lo llamaba la prensa, era lo que tenía: fama, dinero y, sobre todo, mujeres, todas las que quería, y más. Cuando acabó de atender a sus fans, entró en el restaurante y se encaminó hacia donde sabía que estaban esperándolo.

			—¡Hola, bella! —saludó a una preciosa mujer de larga melena y ojos felinos, besándola en el cuello.

			Ella sonrió, era Bimba, una famosa top model italiana con la que se veía de vez en cuando. Diez minutos después, comían un exquisito plato mientras se devoraban con la mirada. Entre ellos el sexo era fabuloso, aunque esta vez se despidieron al acabar de comer, porque Rubén estaba cansado, así que quedaron en encontrarse la noche siguiente. Bimba, tras acariciar la apreciada cabellera del jugador, aceptó encantada. Ni lo dudó.

			Por la noche, ya en casa, sonó el móvil de Rubén. Al responder, sonrió al oír que se trataba de Francesca. Sólo media hora más tarde, Francesca y él lo pasaban maravillosamente bien en la habitación del futbolista.

			Dos días después, cuando Rubén conducía por la autopista A-9 de Milán a Como junto a Alejandro Suárez, su compañero de equipo y mejor amigo —Jandro, para los amigos—, preguntó:

			—¿De verdad que te fuiste con la otra sueca?

			Ambos, dos ligones de primera, se habían fijado en dos jóvenes, a cuál más atractiva, y decidieron darse uno de sus homenajes sexuales.

			—Sí, colega. Confirmado —respondió Jandro riendo, y mientras miraba cómo pasaban el Club de Golf La Pinetina, añadió—: Esa mujer me miraba con ojos de deseo. Mamacita güey, la sueca fue dulce como un bomboncito; ¿qué tal la tuya?

			—Bien... no estuvo mal —susurró Rubén con una media sonrisa, mientras se encogía de hombros.

			Ambos rieron, chocaron las manos y Jandro preguntó:

			—¿Sabes cuándo llega el nuevo entrenador?

			—He oído que, como muy tarde, pasado mañana.

			—John Norton tiene fama de duro y algo cabroncete. Es más, en sus años de futbolista era conocido como Terminator. Por lo visto, no se le escapaba ni un balón en el campo de fútbol ni una belleza fuera de él —prosiguió Jandro.

			Rubén sonrió. La prensa y sus motes. Había conocido a John Norton cuando jugaba en la Liga española. En aquel tiempo Norton entrenaba al Valencia y sabía por otros jugadores que era un buen entrenador, aunque duro y exigente.

			—Ahora viene de entrenar a un equipo español, ¿verdad?

			—Sí. Estuvo en el Valencia y en el Atlético de Madrid. Y prepárate, que Terminator es muy disciplinado.

			—Mira, colega, eso al equipo le va a venir muy bien —añadió Jandro al escuchar aquello.

			Cuando llegaron al aparcamiento del centro deportivo Angelo Moratti, más conocido como La Pinetina, Rubén paró el coche, bajaron y se les unió un nuevo joven.

			—¿Qué pasa, Luigi? Tienes mala cara —observó Jandro con preocupación.

			—He discutido con Juliana —admitió Luigi cabeceando con gesto de enfado.

			Todos rieron, y Rubén lo cogió del cuello y murmuró:

			—¿Cuántas veces te hemos dicho que no hay que echarse novia?

			—Muchas... demasiadas... —reconoció Luigi.

			Entre risas entraron en el hotel que había dentro del centro deportivo. Tenían partido dos días después y estaban concentrados por orden del cuerpo técnico. Se sorprendieron al encontrarse con el nuevo entrenador: un hombre negro, de apariencia estricta y bastante alto. John Norton saludó uno por uno a cada jugador con gesto serio y los sorprendió al indicarles que quería que lo llamaran «señor».

			Tras dejar sus bolsas en las habitaciones, ponerse ropa deportiva y bajar al gimnasio, empezaron a entrenar bajo el ojo avizor del nuevo entrenador. Rubén sacó su iPad del bolsillo y se colocó los auriculares para escuchar música, se subió a la cinta y comenzó a correr. El deporte siempre le hacía bien.

			Tres días después los jugadores estaban nerviosos. El partido contra el Génova había levantado demasiado revuelo en Italia. Ambos equipos querían ganar y sus tifosi animaban desde las gradas.

			John Norton dio las órdenes precisas durante la charla técnica y sus jugadores salieron al campo. A los diez minutos del inicio del partido, el Génova metió un gol pero, por suerte para el Inter, Jandro respondió con un golazo tras un estupendo pase de Rubén.

			En aquel instante, Rubén cayó al suelo e, inmediatamente, supo que algo no iba bien. Aquel frenazo después del pase iba a jugarle una mala pasada. Un dolor extremo le provocó un alarido horroroso y, cuando miró su pierna izquierda, la frustración fue aún más grande que el dolor.

			Al segundo, el juego se detuvo y sus compañeros corrieron a interesarse por él, mientras se retorcía de dolor, tirado en el césped, maldiciendo una y otra vez.

			—Tranquilo, colega... tranquilo... —lo consolaba Jandro mientras hacía señas a los médicos del club para que entraran en el terreno de juego.

			Rubén, con los ojos fuera de sus órbitas por el dolor y la rabia, gritó:

			—¡Maldita sea!, ¡joder!

			Al ver la gravedad del asunto, el equipo médico enseguida entró en el terreno de juego. Con cuidado, subieron a la camilla a un enfadadísimo Rubén y, tres minutos después, desaparecían por el túnel de vestuarios. Le llevaron directamente al hospital. Aquello no pintaba nada bien.

			John Norton estaba junto al jugador cuando le dieron el diagnóstico.

			—Fractura de tibia —repitió Rubén.

			Varios doctores, incluido el responsable médico del Milán, y también Norton, asintieron apesadumbrados. Rubén, sudoroso y con gesto de sufrimiento, cerró los ojos y golpeó con el puño la camilla. Instantes después, cuando el dolor le recorrió la pierna y lo hizo gritar, se arrepintió.

			Claudio Barbado, el médico del Milán, que lo conocía muy bien, pidió al resto de los doctores que lo dejaran unos minutos a solas con el jugador y su entrenador.

			—Vamos a ver, Rubén: lo que te ha ocurrido es una lesión fea y...

			—Esto es una gran putada, Claudio, ¡una gran putada!

			—Lo es, no te lo voy a negar.

			—Joder... joder... ¡joder! —gritó desesperado—. ¿Por qué ahora?

			Consciente de su angustia, Claudio cogió un taburete y se sentó junto a él tratando de calmarlo.

			—A esa pregunta no te puedo responder. Lo único que te puedo decir es que si queremos acortar al máximo los plazos de tu recuperación debemos operarte lo antes posible. Por suerte sólo ha sido la tibia. Si hubiera sido también el peroné...

			—Joder... Joder... —Rubén proseguía su retahíla de maldiciones.

			—Tienes que relajarte. La tensión no te favorece en nada.

			Tumbado en la camilla, Rubén cerró los ojos de nuevo y lanzó la pregunta clave:

			—¿Cuánto tiempo estaré de baja?

			—No podemos precisarlo.

			—¿Cuánto? —exigió, lívido de furia.

			—De cuatro a seis meses —sentenció Claudio mirando de forma alternativa a Rubén y a John Norton.

			—Joder... ¡Joderrr!

			—Rubén... Escucha.

			—¡¿Seis meses?! ¿Voy a tardar medio año en recuperarme? ¡¿Taaanto?!

			—Intentaremos que sea menos. Lo siento, Rubén, pero no te puedo decir otra cosa.

			Horrorizado, el futbolista se tapó la cara con las manos. La furia que sentía le hacía querer golpear lo que fuera, pero entonces oyó decir a su entrenador con voz profunda:

			—Hijo, debes ser paciente contigo mismo. Sólo tu paciencia y tu lucha te harán ganar la batalla. Lo ocurrido es tremendamente desagradable para ti, pero también lo es para mí. Eres una de las piezas clave de mi equipo y te quiero al cien por cien lo antes posible. Me consta que eres un ganador y eso es lo que marca la diferencia entre unos jugadores y otros. Así que no me decepciones, ¿entendido?

			—He programado la operación para mañana. Deberías llamar a tu familia para que no se asusten. Verán las noticias y... —anunció Claudio.

			—De acuerdo, los llamaré —admitió Rubén, que empezaba a asumir la gravedad de la situación.

			—Cuanto antes lo hagamos, antes podremos comenzar la rehabilitación —anunció Claudio con el afán de rebajar la tensión que reinaba en el ambiente.

			Rubén sabía que el doctor tenía razón: no había otra opción. Aquella noche, desde el hospital, llamó a sus padres, que vivían en Madrid. Tuvo que soportar uno de los numeritos de su madre; después de un rato, por fin consiguió tranquilizarla y pudo colgar e intentar dormir. Lo necesitaba. Al día siguiente lo operaban.

			Cuando despertó de la anestesia miró a su alrededor. En aquella impoluta habitación de hospital no había nadie. Veinte minutos después, Claudio, Jandro y el entrenador entraron a interesarse por su estado.

			—Hola, colega, ¿todo bien? —preguntó Jandro acercándose a él.

			Rubén levantó el pulgar, ya más tranquilo, y desvió la mirada hacia el resto de los presentes: el médico y el entrenador.

			—Todo ha salido bien, chaval —anunció Claudio—. Te hemos anclado a la tibia un clavo intramedular apoyado por seis tornillos. En unos días te daremos el alta y comenzaremos con la rehabilitación.

			Lo que escuchaba sobre el clavo en su tibia sonaba espeluznante, pero demostró firmeza cuando su entrenador añadió:

			—Fuerza, Rubén. Demuéstrame lo fuerte que eres, ¿de acuerdo?

			—Se lo prometo, señor —respondió él chocándole la mano, como gesto de compromiso.
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			Dos días después el humor de Rubén era pésimo. Cada vez que aparecía una enfermera para cogerle una vía, revisarle algún gotero o darle alguna medicación, protestaba. Todas las que al principio se habían peleado por atenderlo ya no querían ni acercarse a su planta. Era tal su grado de intolerancia que comenzaron a pensar que el simpático jugador español del Inter de Milán se había vuelto loco.

			Por la tarde, cuando llegó Jandro, intentó hablar con él. Si el mexicano no conseguía hacerlo sonreír, no lo haría nadie. Y sí, Jandro lo consiguió. Cuando entró una joven rubia en la habitación, Jandro dijo en español:

			—Mira, colega... una linda italiana viene a visitarte.

			Rubén miró a la joven de arriba abajo: rubia, con una coleta algo deshilachada y unas horribles botas militares. Sorprendido por el comentario de su amigo, sonrió con desgana.

			—Colega, tu gusto por el sexo opuesto va de mal en peor.

			Jandro miró a la joven que seguía sonriendo, sin inmutarse por aquel despectivo comentario. Dedujo que ella no se había enterado de nada y suspiró. De repente, sonó el móvil de Rubén, que contestó contento al comprobar que se trataba de una de sus chicas. Habló con ella unos segundos y cuando colgó, comentó:

			—Estefanía te manda recuerdos.

			—¡Wooo me alegra saberlo! —se mofó Jandro —. ¿Está en Italia?

			—No, dice que ha leído la noticia de mi lesión en un periódico portugués. Cuando haga escala aquí ha prometido visitarme. Y ya sabes lo que quiere decir eso...

			—Qué suertudo eres, amigo. ¡Menuda potra!

			Siguieron con la guasa cuando Rubén reparó de repente en que la muchacha continuaba allí leyendo el informe de su fractura, y cuchicheó:

			—¿Tú has visto el enorme trasero que se le ve con esa bata blanca? Y eso por no hablar de... pero ¿dónde se ha dejado esta mujer los pechos?

			—Rubén... calla... —le recriminó Jandro. Estaba exagerando.

			En ocasiones ambos eran mordaces con las mujeres y ésta estaba siendo una de esas veces. Por su condición de futbolistas famosos, las nenas más impresionantes de la Tierra se tiraban a sus brazos y ellos sólo tenían que elegir. Ésa era una de las cosas que más le gustaban de la fama, aunque otras no eran tan de su agrado.

			—Pero si no se entera de nada —se mofó Rubén tocándose su apreciada melena—. ¿No lo ves? ¿Verdad que no, bella?

			Al escuchar aquel calificativo tan italiano, la joven lo miró y sonrió con coquetería. Divertido por aquello, Rubén prosiguió:

			—Mira, colega, a excepción de dos bombones morenos que tengo localizados y de los que ya he conseguido el teléfono, en este hospital están las tías más feas y asexuales que he visto en mi vida.

			Jandro se carcajeó, mientras la enfermera continuaba observando la pierna de su amigo y apuntaba algo en una tablet.

			—Sinceramente Jandro... ésta no es de las más feas, pero deja mucho que desear. ¿Te acuerdas de cuando te lesionaste en Francia? Oh là là... allí sí que eran guapas las chicas.

			—Oh, sí... —evocó Jandro—. ¿Recuerdas a Guillermine?

			—Oh, sí. Grandes pechos. Culo respingón.

			—Y ardiente... —suspiró Jandro.

			—Una diosa en la cama y fuera de ella. Así me gustan las mujeres: arregladas, femeninas, bellas, explosivas... No como esta pobrecita... ¿Has visto qué pelos lleva? —Jandro asintió. Esa mujer con su coleta mal cogida en lo alto de la cabeza no tenía nada que ver con lo que su amigo acababa de describir—. Y ya no hablo de que va con botas horrorosas, antimorbo.

			La joven seguía a lo suyo mientras ellos despotricaban sin parar sobre su apariencia, hasta que Jandro susurro:

			—Todo lo que tú digas, pero ésta tiene un trasero perfecto para darle un buen azote.

			—Un trasero bien gordo, dirás —se mofó Rubén mirando a la joven, que seguía sin inmutarse—. ¿Qué crees que dirá si le doy un azote?

			—Nada: eres Rubén Ramos, «el toro español», el conquistador y caramelito del Inter de Milán. Si se lo das con dulzura le gustará y te facilitará su número de teléfono.

			—Dios me libre, ¡espero que no!

			Siguieron con el cachondeo y Rubén miró con picardía el trasero de la enfermera. Lo iba a hacer, iba a darle un azote; pero cuando levantó la mano con disimulo oyó:

			—¡Ni lo sueñes!

			Rubén dejó la mano sobre la cama y la joven de la bata blanca lo miró con una amplia sonrisa y añadió en perfecto español:

			—Si se te ocurre tocarme, te voy a dar tal tortazo que vas a aprovechar de él hasta el ruido, ¿entendido?

			Los dos jugadores, sorprendidos, intercambiaron una mirada que ponía en evidencia que la habían cagado, los habían pillado en un renuncio. Ella, sin embargo, no dejó de sonreír en ningún momento y continuó:

			—Si tocas mi gordo trasero sin permiso, cuando toque tu dolorida tibia, con permiso, seguro que no lo voy a hacer con mucha dulzura, porque a mí, ni los toros españoles ni los caramelitos como tú me impresionan; ¿entendido, señor Rubén Ramos?

			Aquella mujer hablaba perfectamente español y les había estado entendiendo en todo momento. Sin más, se dio la vuelta y se marchó. Cuando se quedaron solos, se partieron el pecho, mientras Jandro, sin parar de reír, dijo:

			—¡Qué bueno, güey!

			Divertidos, continuaron riendo mientras recordaban una y otra vez lo ocurrido.
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			Aquella tarde, cuando a Rubén lo sentaron en una silla de ruedas para bajarlo a la sala de rehabilitación, la incomodidad de su pierna le hizo blasfemar con dureza. Las enfermeras que se habían congregado a su alrededor, nerviositas, se marcharon despavoridas al escucharlo. Rubén se lo agradeció. No tenía ganas de sonrisitas bobas ni nada de lo que solía recibir de muchas mujeres. Era un icono sexual en Milán, un hombre deseado por su físico y sus triunfos.

			Al final fue un enfermero quien lo llevó hasta la sala de rehabilitación en el ascensor. Una vez allí, lo dejó solo y se marchó a buscar a su fisioterapeuta.

			Su humor era oscuro, negro, más bien. Todavía no había asimilado la mala suerte de su fractura y menos aún todo el tiempo que estaría alejado de los terrenos de juego. Su lesión estaba considerada una de las peores para un futbolista, y justo le había tenido que tocar a él. ¿Podía tener peor suerte?

			Pues sí, pensó cuando vio llegar a la joven que el día anterior había estado en su habitación. Rubén, al verla, maldijo: ¿por qué ella? El enfermero le entregó unos informes a la fisioterapeuta y, antes de marcharse, miró a Rubén y le avanzó:

			—Te dejo en unas excelentes manos.

			—Deja que lo dude —respondió Rubén sin disimular su desagrado.

			La fisioterapeuta, sin inmutarse ni parar de sonreír, agarró los mangos de empuje de la silla de ruedas y lo desplazó hasta un lateral de la sala. Con tranquilidad, se sentó cerca de él y comenzó a leer los informes médicos. Rubén no habló; ella tampoco. Hasta que por último, con la mejor de sus disposiciones, ella decidió presentarse:

			—Mi nombre es Daniela...

			—Vaya, te llamas como mi perra.

			Lo miró fijamente, anonadada: aquello iba a ser insufrible. Estaba claro que cuanto más lejos lo tuviera, mejor. Pero ella era una profesional y, sólo tenía dos opciones: enfadarse o pasar de él. Así que al final optó por la segunda.

			—Mmmm... me encanta saber que tuvo el buen gusto de ponerle mi bonito nombre a su perra.

			Rubén la miró. Estaba seguro de que ella iba a mandarlo a paseo, pero no. Ella prosiguió, tan sonriente como hasta entonces.

			—Como decía, soy Daniela y voy a ser su fisioterapeuta de las mañanas. Hemos dividido su proceso de rehabilitación en dos bloques. Su entrenador me ha solicitado que sea yo quien lo atienda por las mañanas; por las tardes, será Piero, un compañero y excelente profesional, quien trabaje con usted.

			—¿Mi entrenador?

			—Sí, el señor John Norton: conoce mi trabajo y sabe que puedo ayudarleo

			Rubén cabeceó. Se mordió la lengua y por una vez no dijo nada mientras ella indicaba:

			—No se preocupe; entre todos vamos a conseguir que su pierna vuelva a ser lo que era. —Y mirando el informe que el doctor le había pasado añadió—: Por lo que veo, su doctor le quitará los clavos en un plazo de unas cuatro semanas si no presenta complicaciones y...

			—Vale, guapa —cortó malhumorado—. Déjate de rollos y comencemos.

			Su tono rudo y despectivo consiguió que Daniela retirara la atención del informe médico y lo fulminara con la mirada. Dejó los documentos sobre la mesa, se cruzó de brazos y, dibujando una sonrisa en su rostro, lo retó:

			—Gracias por lo de «guapa».

			—No te emociones.

			Daniela se levantó con gracia y contestó, omitiendo su último comentario:

			—Sabiendo lo que piensa de mí, ¡es todo un halago!

			—No te lo tomes al pie de la letra, quizá he exagerado un poco, guapa —siseó Rubén.

			Ella volvió a sonreír. Eso lo desconcertó.

			—Si me llama Daniela, le irá mejor la recuperación: créame.

			Rubén la miró y al ver que ella seguía sonriendo, cejó en sus intentos por molestarla.

			—Vale... comencemos, Daniela.

			Y se pusieron manos a la obra. Como era de esperar, Rubén no le facilitó las cosas. Hacía lo que ella decía, pero protestaba. Protestaba demasiado. Ella aguantó estoicamente el mal humor del jugador sin perder la sonrisa y, cuando por fin llegó el enfermero para llevárselo, le dio dos golpecitos en el hombro y dijo:

			—¡A descansar! Recuerde que mañana tiene otra cita conmigo.

			—¡Qué emoción!

			Ella soltó una carcajada y se dio la vuelta para atender a otro paciente que entraba. Rubén la observó con el ceño fruncido,. Aquélla era una auténtica tocapelotas, se le veía en la cara.

			Al día siguiente, cuando Rubén abrió los ojos, se sorprendió al ver a sus padres y hermanas en la habitación del hospital. Todos lo miraban.

			—¡¿Mamá?! ¡¿Papá?! ¿Cuándo habéis llegado?

			—Vale... nosotras somos invisibles, ¿no? —se mofó su hermana mayor, Malena.

			—Hace una hora, hijo —respondió su padre haciendo caso omiso del comentario de su hija—. Y antes de que digas nada: o traía a tu madre para que te viera o nos costaba el divorcio.

			La mujer, con la barbilla temblona, se acercó a su adorado hijo y, tras darle un candoroso beso en la frente, murmuró emocionada:

			—Ay, mi niño... Ay, mi Rubén... Ay, mi príncipe... ¿estás bien?

			—Mami... mami... —la mimó Olivia, la pequeña de los hermanos—. Está bien, ¿no lo ves?

			El futbolista, emocionado por tener cerca a la mujer que le había dado la vida y a la que tanto quería, sonrió y susurró con cariño:

			—Mamá, estoy bien; —y añadió cogiéndole las manos—: Todo va bien, mi pierna pronto estará curada, no te preocupes.

			—Pero ¿cómo no me voy a preocupar, mi niño? —cuchicheó pasándole la mano por el pelo.

			—Mama, créeme, ¿vale?

			—Tranqui, mamá, que de ésta no la palma —señaló divertida Malena.

			La mujer al escuchar el comentario de su hija, la miró y susurró:

			—Parece mentira que la médica de la familia seas tú. Tú hermano está postrado en la cama de un hospital y tú, tan pancha; ¿es que no lo ves?

			—Mamá, ¡soy odontóloga!

			Malena intercambió una mirada cómplice con su hermano, sin que su madre los viera, y ambos rieron a hurtadillas.

			—Vale, mamá. Me callaré —cedió por último.

			Su padre suspiró. Sus tres mujeres lo volvían loco y desde hacía años había optado por callar y dejar que se mataran entre ellas: era lo mejor. A Rubén le entraron ganas de reír al ver el gesto desesperado de su padre, pero finalmente prefirió poner paz.

			—Basta de dramas. Estoy bien, mamá: te lo prometo.

			Al escuchar esto, su madre lo besuqueó durante un buen rato. Rubén aguantó sus monerías con paciencia hasta que, de pronto, su hermana Olivia sacó del bolso un sobre y se lo entregó.

			—¡Sorpresita! Vamos, ábrelo.

			Sin más, lo hizo y se quedó alucinado cuando descubrió que se trataba de una invitación de boda. Malena, al ver la cara de su hermano, soltó una risotada y añadió, para descontento de su madre y hermana:

			—Sí, hijo, sí, esta descerebrada se casa.

			—¡Malena! —protestó su madre

			—¡¿Que te casas?!

			La futura novia intercambió una inquisidora mirada con Malena.

			—Sí. Jacobo y yo hemos decidido dar el gran paso —anunció después de haber mirado molesta a su hermana.

			—Di mejor... la gran cagada.

			—¡Malena! —volvió a recriminarle su madre.

			Rubén observó a su padre, que se encogió de hombros mientras su hermana mayor se acercaba a ellos y decía:

			—Vamos a ver, Olivia tiene sólo veintitrés años; ¿cómo podéis permitir que se case? Pero ¿es que todavía no os habéis dado cuenta de que vivimos en el siglo XXI? Casarse a su edad ¡es un sacrilegio! Ella lo que tiene que hacer es vivir, pasarlo bien y disfrutar de su juventud. Tiempo para casarse y cagarla siempre habrá, ¿no crees?

			—Mamaaá —gimoteó Olivia.

			La mujer abrazó a la joven y, mirando a su hija mayor, le reprochó:

			—Desde luego, Malena, lo tuyo es tremendo.

			—No, mamá, lo tremendo es lo que va a pasar. Olivia se va a casar y dentro de cuatro o cinco años le ocurrirá lo mismo que a mí. Se divorciará y...

			—¡Jesús del Gran Poder! ¡No digas eso, hija! —voceó—. Que tú te divorciaras no quiere decir que ella también vaya a hacerlo; pero ¿qué estás diciendo?

			Tras un incómodo silencio en el que su padre y Rubén se miraron, Malena decidió callar. Era lo mejor. Olivia dejó de gimotear, y mirando a su hermano preguntó:

			—¿Te gusta la invitación?

			Malena puso los ojos en blanco y, tras una recriminatoria mirada de su padre, Rubén contestó.

			—Sí, Olivia, es muy bonita.

			—Es preciosa, clásica y elegante —afirmó su madre arreglando las sábanas de la cama.

			Rubén volvió a mirar a su padre y éste se encogió de hombros. Eso lo hizo sonreír, y entonces su madre prosiguió.

			—Por cierto, como habrás visto es el trece de abril en los Jerónimos.

			—Y encima ¡trece! Uisss qué mal rollitooo —cuchicheó Malena haciendo reír a su hermano.

			Su madre, tras dedicarle otra punzante mirada a su hija mayor, continuó:

			—Ni que decir tiene que te quiero allí ese día; ¿entendido, hijo?

			—Lo intentaré, mamá.

			—No... No lo intentarás. Lo harás —afirmó la mujer con convicción—. Es la boda de tu hermana y tienes que estar sí o sí.

			—Rubénnn —pidió Olivia—. No puedes faltar al día más maravilloso de mi vida. Porfi... porfi... porfiii.

			—Lo intentaré, Olivia.

			Pero su madre, no contenta con la contestación, insistió.

			—Si es necesario, hablaré yo con quien tenga que hablar del Inter, pero tú no faltas a la boda de tu hermana o aquí se lía bien gorda...

			Rubén suspiró. Adoraba a su madre, pero cuando se ponía pesadita ¡era la más!

			—Venga, mujer... ya te ha dicho el muchacho que lo intentará —intercedió su padre, que se acercó a él para aclararle—: Pasado mañana regresamos a Madrid. Tranquilo, hijo.

			Teresa, la madre de Rubén, tras suspirar, volvió a cambiar de tema y, con gesto lastimero, se secó los ojos y dijo:

			—Tenía que venir a verte, príncipe mío. Lo entiendes, ¿verdad?

			Rubén miró a su padre y asintió.

			—Claro que sí, mamá. Claro que lo entiendo.

			Pero tres horas más tarde, que su madre se pasó tapándolo continuamente con la sábana, ofreciéndole zumo, agua, y enseñándoles fotos de cuando era un niño a todas las enfermeras que entraban en la habitación, mientras lo llamaba «príncipe», comenzó a dejar de entenderlo.

			Cuando llegó el momento de ir a rehabilitación estaba deseoso de salir de la habitación. Lo que más le apetecía en el mundo era dejar de oír el parloteo de su madre y su hermana pequeña, así que, cuando se empeñaron en acompañarlo, se negó con gesto ceñudo. Al final, su madre se dio por vencida y sólo Malena fue con él hasta el ascensor mientras su progenitora esperaba enfurruñada su regreso en la habitación.

			—Vamos... vamos... respira o te va a explotar la cabeza —se mofó Malena.

			El futbolista, con un humor de perros, siseó:

			—¿Por qué te gusta tanto enfadar a mamá?

			—¡¿A mí?! —Rio divertida a sabiendas de por qué lo decía—. Oye... que esté pesadita contigo y eso te enfade no te da derecho a que ahora me vengas a echarme a mí las culpas de todo. Mamá es mamá. Ya la conoces.

			Rubén soltó una carcajada y su hermana prosiguió mientras guiaba la silla de ruedas hacia el ascensor.

			—Lo que va a hacer Olivia es una locura. Es demasiado joven para casarse con el empanado de Jacobo. Olivia sólo tiene veintitrés años, la edad perfecta para echarse mil novios, divertirse y experimentar. Alguien debe advertirle del error que va a cometer. El Jacobo ese, con quince años más, ya tiene mundo a sus espaldas. Pero, Olivia, ¡por favorrr!

			Rubén estaba de acuerdo con Malena, pero también entendía el paso que su hermana pequeña había decidido dar; le cogió las manos y aseveró:

			—Escucha, Malena. Nosotros no pensamos como Olivia, pero tenemos que respetarla. Si ella se quiere casar, ¡que se case! Tú y yo estamos aquí para apoyarla, no para volverla loca. Y antes de que sueltes alguna de tus perlas, haz el favor de relajarte, porque entre lo pesada que es mamá y vuestras discusiones, me habéis sacado de mis casillas en menos de cuatro horas. Por lo tanto, contrólate y controla a mamá. Me temo que como siga llamándome «príncipe», mañana toda la prensa italiana me coronará con ese ridículo nombrecito.

			La carcajada de Malena al escuchar aquello fue colosal, y tras dar un beso a su hermano antes de que las puertas del ascensor se cerraran, dijo:

			—Tranquilo, príncipe. Intentaré hacerle entender lo que me acabas de decir.

			Cinco minutos después, cuando el futbolista entró en la sala de rehabilitación tenía la cabeza embotada: pero ¿qué hacían su madre y sus hermanas en el hospital? Daniela, ajena a todo aquello, le preguntó al verlo:

			—¡Buenos días, señor Ramos!, ¿cómo se ha levantado hoy?

			—Con ganas de matar a alguien, guapa...

			—Yupi... Yupi... hey, ¡qué buen humor! —se mofó.

			Como respuesta dio un gruñido y ella añadió:

			—Mmmm... ¡qué bien...! creo que la mañana será estupenda.

			Quince minutos después, mientras Rubén recibía la primera sesión de electroterapia, Daniela le acercó una botella de agua fresquita, de la que él bebió de inmediato.

			—De nada, señor Ramos.

			—Mira, guapa...

			—Oh, dos veces «guapa», creo que voy a terminar creyéndomelo.

			—Lo hago para subirte la moral.

			La estruendosa carcajada de la chica lo obligó a mirarla. ¿Por qué narices estaba siempre tan feliz? Y, sin abandonar la sonrisa de los labios, murmuró:

			—Tenga cuidado, señor Ramos; si sigue diciéndome esas lindezas, y sabiendo que tengo el mismo nombre que su perra, corre el peligro de que una mujer asexual como yo caiga rendida a sus pies.

			—Pero ¡qué tocapelotas eres!

			—Vaya... ¡qué coincidencia! Justo a lo que usted se dedica, ¿verdad? A tocar pelotas —se cachondeó ella.

			—Eres insufrible, guapa.

			—¡Qué pena más grande!

			—Tú nunca te callas, ¿verdad?

			Daniela sonrió y, encogiéndose de hombros, murmuró:

			—Venga... va... me callaré. Pero que sepa que lo hago porque, sin conocerla, ya me cae bien su sufrida perra. ¡Vaya tela... el dueño que le ha tocado!

			Rubén la miró con el ceño fruncido. Iba a decirle alguno de sus borderíos cuando oyó una voz a su espalda.

			—Príncipeee, ¿ya has terminado?

			Cerró los ojos, inspiró con fuerza y dio la vuelta a la silla de ruedas. Su madre había entrado sin permiso en la sala y se dirigía directamente hacia ellos. No pudo evitar observar el gesto de la joven, y se molestó al ver su media sonrisa.

			—Rubén, ¿todo bien, mi amor? —Le colocó una mantita sobre las piernas y añadió—: Arrópate, tesoro, que por aquí hay corrientes; te puedes constipar y sólo te faltaría eso.

			—Mamá —murmuró incómodo quitándose la manta.

			—Aisss, cariño. No me pongas esa cara, que te conozco desde que te parí. Soy tu madre y si te digo que te arropes, ¡te arropas!

			—Mamá —volvió a susurrar.

			—«Mamá... mamá...» desde luego esa palabrita la sabes decir muy pero que muy bien, desde que eras pequeño, ¡siempre con el mamá en la boca! —repitió ella con comicidad.

			Sin inmutarse por la mirada que le estaba echando, la mujer volvió a colocar la manta sobre las piernas de su hijo y éste, tras cerrar los ojos para no repetir de nuevo el «¡mamaaá!», preguntó:

			—¿Cómo has entrado aquí?

			Su madre, tras mirar a Daniela con una candorosa sonrisa, le retiró el pelo de la cara y respondió:

			—Le he dicho a la chica que hay en la entrada que soy tu mamma y ella rápidamente me ha dejado pasar. Qué nena más amable.

			—Mamá, ¿quieres dejarme el pelo?

			—Rubén, ¿cuándo vas a cortarte esas melenas?

			—Nunca, a mí me gusta así.

			—Pero, príncipe mío, con lo rebonito que estás con el pelo cortito, ¿a qué vienen esas greñas a lo Sandokan?

			—¡Por el amor de Dios, mamá!

			—Con lo guapo que estás cuando se te ven esos ojos tan bonitos como luceros, ¿por qué parecer un melenudo príncipe mío? —insistió la mujer sin importarle los gruñidos del astro del fútbol.

			Tras ver la sonrisa de la fisioterapeuta, Rubén apretó la mandíbula y respondió:

			—Me gusta el pelo así y ¡ya basta!

			Daniela entendía su incomodidad y siguió presenciando la escena con una sonrisa en los labios. La mujer, cuando reparó en ella, cuchicheó:

			—Pero qué niña más mona; y esta jovencita tan linda ¿quién es, Rubén?

			—Daniela, señora. Soy la fisioterapeuta que se encarga del tratamiento de la lesión de su hijo.

			Teresa, sorprendida de que el personal médico del hospital milanés hablase español, se olvidó por un momento de su hijo, cogió a la chica de las manos y, más feliz que una perdiz, le dijo casi gritando:

			—Hija de mi alma, ¡pero si hablas español!

			—Ajá... soy española.

			La madre de Rubén la abrazó y, como si la conociera de toda la vida, la agarró del brazo y se comportó con ella con total familiaridad.

			—¡Qué alegría!, ¡qué alegría! Yo soy Teresa. Al menos sé que mi hijo se entiende con alguien por aquí, porque entre tú y yo... ¡yo no entiendo nada! Estos italianinis todas las palabras las acaban en «i». Spaguetiiii. Macarroniiii...

			Rubén se quedó estupefacto con ese comentario.

			—Mamá, me entiendo a la perfección con todo el mundo: aprendí a hablar italiano y...

			—Pero no es lo mismo, y no me mires así que sabes muy bien a lo que me refiero —le cortó la mujer—. El que tú hables el mismo idioma que Daniela es fundamental. —La miró de nuevo y preguntó, dulcificando la voz—: Y este hijo mío, ¿se porta bien?

			Daniela echó un vistazo al futbolista y, tras ver su ceño fruncido, asintió.

			—Es un buen paciente. Hace todo lo que le ordeno y se esfuerza mucho.

			—Aisss... siempre ha sido muy aplicado. Incluso cuando iba al colegio nos traía muy buenas notas, aunque las matemáticas nunca se le dieron bien. Es más de letras mi Rubén.

			—Mamaaá.

			La fisio soltó una carcajada que puso a Rubén mucho más furioso.

			—Digo yo, Rubén, que lo mínimo que harás será invitar a esta preciosa jovencita española a cenar o a comer, ¿no?

			—Oh, no se preocupe —cortó la joven—. Yo sólo cumplo con mi trabajo y...

			—Ah, no —insistió la mujer—. Lo mínimo que puede hacer mi hijo es invitarte cuando se reponga. —Y mirándolo afirmó—: Rubén, cuando estés bien, quiero que invites a Daniela a cenar al mejor restaurante que conozcas. Creo que te lo puedes permitir, ¿no?

			Sin poder evitarlo Daniela volvió a reír y el joven, sin poder aguantar un segundo más, dijo mientras movía las ruedas de su silla:

			—Mamá, vámonos.

			—Pero, hijo...

			—Vámonos —repitió sin mirar atrás.

			La mujer asintió y, tras darle dos besos a Daniela, fue tras él dejando a la joven con una enorme sonrisa en los labios. No pudo evitar observarlos hasta que desaparecieron dentro del ascensor. Su madre y la de aquel futbolista estaban cortadas por el mismo patrón.

			Dos días después, los padres y las hermanas de Rubén regresaron a Madrid. Su madre, como era de esperar, lloró y lloró al separarse de su príncipe, pero al final él pudo suspirar aliviado.

			Aquel día, cuando el futbolista entró en la sala de rehabilitación, estaba más callado que de costumbre. Lo reconociera o no, la marcha de su familia siempre lo afectaba. Hizo todo lo que la fisioterapeuta le pidió sin abrir la boca. Y por su rostro y las perlas de sudor que bañaban su pelo, Daniela vio que el esfuerzo le dolía.

			Trabajaron sin descanso hasta que ella dio por finalizada la sesión. Él no habló, ni protestó, ni la miró; y ella, que era incapaz de no cruzar una palabra con él, se puso en cuclillas ante la silla de ruedas y lo miró fijamente intentando que él clavara los ojos en los de ella.

			—Es usted fuerte y tenaz, señor Ramos. Y le aseguro que por muy duro que le parezca este partido, lo vamos a ganar. Su pierna va a quedar fantástica y espero que el primer gol que meta con ella me lo dedique.

			Rubén la escuchó y, a diferencia de otras veces, se limitó a asentir y nada más. Estaba tan dolorido que no le apetecía hablar. Después, un enfermero guio su silla hacia el ascensor. Una vez llegó a la habitación con la ayuda de una enfermera, se tumbó y se durmió. Estaba cansado. Muy cansado.

			Al día siguiente el joven se levantó con las energías renovadas. Había dormido bien y el sueño reparador le había sentado fenomenal. Recibió varias llamadas de sus bellas, término que utilizaba para llamar a las mujeres que babeaban ante él. Aquel día, al entrar en la sala de rehabilitación, vio que la joven fisioterapeuta atendía a otro paciente: la observó y la vio sonreír y charlar con alegría. Y no pudo evitar preguntarse: ¿por qué siempre estaba tan feliz?

			En cuanto finalizó con aquel paciente, la joven entró en un pequeño cuartito sin mirarlo; Rubén la siguió con los ojos. Como no cerró la puerta se quedó de piedra cuando vio que ella se sentaba en una camilla y comenzaba a pelar un plátano: ¿cómo podía comerse un plátano allí?

			Lo degustó con tranquilidad, mientras tecleaba en su móvil bajo la atenta mirada del futbolista. Al terminar el último bocado, se lavó las manos y, al salir del cuarto, se dirigió directamente hacia él.

			—Ya era hora, guapa.

			—Madre mía, hoy debo de estar impresionante —se mofó mientras guiaba la silla de ruedas hasta un lateral—. «Guapa» nada más verme; ¡qué subidón!

			De forma inconsciente, Rubén sonrió. No cabía duda de que ella era tan mordaz como él. Durante una hora, fisioterapeuta y paciente trabajaron la pierna, aunaron fuerzas con un mismo propósito. Cuando ella le entregó una botellita de agua fresca, al finalizar la sesión, él le dio las gracias.

			Al escucharlo, Daniela se volvió y murmuró arqueando las cejas:

			—Ahora mismo lo llevo a Urgencias. Usted está delirando.

			—¿Podrías llamarme por mi nombre y dejar de ser tan correcta? —respondió él cabeceando, incapaz de no sonreír.

			—No, señor —contestó tajante mientras comenzaba a recoger el instrumental de trabajo.

			Asombrado por aquello, la cogió del brazo. Pero ella, de un respingo, hizo que la soltara, provocando que él se sintiera rechazado.

			—¿Qué pasa?

			—No me gusta que me toquen —respondió ella dando un paso atrás.

			Su gesto, y en especial, la ausencia de su sonrisa, llamó la atención del jugador, pero estaba dispuesto a hablar con ella, así que prefirió obviarlo y ser conciliador.

			—¿Puedes sentarte un momento, por favor?

			Ella accedió a sentarse junto a él, alucinada, eso sí.

			—Vamos a ver: tú y yo no hemos empezado con buen pie. Estoy seguro de que no vamos a ser buenos colegas, pero, por lo menos, mientras trabajemos juntos me gustaría que me llamaras por mi nombre; ¿tanto te cuesta, guapa?

			La sonrisa volvió a su rostro. Lo miró directamente a los ojos e indicó.

			—De acuerdo, príncipe.

			Sorprendido, clavó la mirada en ella, que murmuró divertida:

			—Es bromita... es bromita. Venga, vale, nos tutearemos. Eso nos facilitará el trabajo a ambos, aunque, en efecto, nunca podremos ser colegas. Y una cosa más: no se te ocurra volver a tocarme. Aquí la fisioterapeuta soy yo, no tú; ¿entendido?

			Un enfermero llegó hasta ellos, lo que impidió que él dijera lo que pensaba, así que al final se limitó a asentir con la cabeza. Dos segundos después, ella desapareció de su vista.

			Al día siguiente, el futbolista acudió acompañado por una guapa joven a la sala de rehabilitación

			—Lo siento, pero ella no puede estar en la sala mientras trabajamos —le comunicó Daniela.

			El futbolista esbozó una socarrona sonrisay guiñó el ojo a su acompañante.

			—Dame un segundo, bella.

			La bella sonrió con coquetería mientras el futbolista clavaba su inquisidora mirada en su fisioterapeuta.

			—¿Por qué ella no puede estar en la sala?

			—Es política del hospital —explicó Daniela con educación, sin dejarse amedrentar por la actitud intimidatoria del futbolista y manteniendo en todo momento su perenne sonrisa.

			—¿Te han dicho alguna vez que eres una auténtica tocapelotas?

			—Durante las sesiones rehabilitadoras con los pacientes, los acompañantes deben esperar fuera —respondió Daniela conciliadora, sin querer entrar al trapo.

			—Lo dudo.

			—No, no lo dudes: es así.

			—Exijo hablar con el director del hospital ahora mismo —expuso Rubén tajante, arqueando las cejas y sin querer dar su brazo a torcer.

			—¿Cómo? —preguntó ella estupefacta.

			—Lo que has oído, guapa.

			Cada vez que la llamaba «guapa», y con ese tono, le daban ganas de retorcerle la tibia.

			—Pero no...

			—He dicho, que lo llames, guapa.

			Daniela se encogió de hombros y se alejó: era insoportable. Sabía lo que el director iba a responderle, pero decidió llamar para no aguantar más las quejas de aquel divo del fútbol. Habló con la secretaria de dirección, quien le indicó que le pasaría el recado al jefe y que la volvería a llamar. Colgó y esperó esa llamada mientras, con disimulo, observaba cómo Rubén reía y bromeaba con aquella joven. Y su sorpresa fue mayor cuando apareció por la puerta el director, que, al ver a Rubén, corrió a saludarlo con una cordial sonrisa. Daniela se acercó de inmediato hasta ellos para presenciar la reprimenda del director.

			—Le estaba diciendo a la fisioterapeuta que...

			—Señor director —cortó Daniela—. Estaba informando al señor Ramos de que durante las sesiones de rehabilitación no puede haber visitantes y que su acompañante tiene que salir de la sala.

			El director, tras intercambiar una cómplice sonrisa con Rubén y aquella joven, cogió a Daniela del brazo y la llevó aparte.

			—Escúcheme, señorita: la joven que acompaña al señor Ramos es mi sobrina, por lo tanto, comience su sesión. ¡Ya!

			Sin más, aquel hombre se dio la vuelta y, tras dar un cariñoso beso en la mejilla a la muchacha de bonitos ojos celestes, se marchó. Alucinada, Daniela observó la situación hasta ser consciente del gesto de triunfo del jugador que, cuando su mirada se encontró con la de ella, dijo:

			—¿Te ha quedado claro, listilla?

			A pesar de la sonrisa que Daniela lucía en su rostro, en su interior tenía ganas de cogerlo por el cuello: ¿por qué tenía que soportarlo todos los días? Al final decidió hacer lo de siempre; se encogió de hombros y dijo amablemente:

			—Cristalino. Vamos, debemos comenzar.

			Dos días después el feeling entre ellos estaba estancado. El jugador parecía haberla tomado con ella y siempre que podía le hacía la vida imposible. El problema era que Daniela se mantenía en sus trece: permanecía indiferente, haciendo caso omiso a los malos modos de él. Dejaba que se quejase, que gruñese y que protestase; y eso a él lo acababa frustrando: ¿por qué aquella mujer nunca se enfadaba?

			Daniela, por su parte, sabía que si entraba en su juego perdería los papeles e intentaba controlarse: contaba hasta cincuenta y así lo conseguía. Un consejo muy sabio de su padre. Pero una mañana, tras acabar la sesión, por cierto, más dolorosa de lo normal, Rubén se sentó en la silla de ruedas y protestó de mala manera.

			—¡Dios...! Esto es insoportable.

			—Tranquilo, todo pasará, ya lo verás.

			—Mira, déjame en paz. No quiero tu maldita compasión —gruñó furioso por el mal cuerpo que tenía.

			—¿Compasión?

			—Sí, guapa... tu absurda compasión y todas esas tonterías de «este partido lo vamos a ganar, señor Ramos» —le espetó malhumorado.

			Al escucharlo, Daniela quiso darle un pescozón: ¿cómo podía ser tan imbécil? Pero en lugar de alargar la mano, comenzó a contar; al llegar a catorce no pudo más y decidió actuar.

			—Vamos, hoy vas a acompañarme, quiero enseñarte algo.

			La joven empezó a empujar la silla de ruedas y él se volvió y gruñó:

			—¿Adónde me llevas?

			—Cállate y espera —le ordenó ella mientras salían de la sala de rehabilitación.

			Sin más, lo guio hasta el ascensor y, una vez dentro, la joven presionó el botón de la planta seis. Rubén giraba la cabeza mostrándole su enfado, pero ella evitaba el contacto visual. Cuando las puertas se abrieron ante ellos, apareció el entrenador Norton.

			—¿Entrenador? —Rubén se sorprendió—. ¿Qué hace usted aquí?

			El hombre, tras intercambiar una mirada con Daniela, respondió tras aclararse la voz:

			—He venido a visitar a un familiar. Y tú, ¿cómo estás hoy?

			—Dolorido, pero bien —contestó el futbolista.

			—Si no le importa, entrenador... Tenemos prisa —los interrumpió Daniela.

			Norton se metió en el ascensor sin decir una palabra y, cuando las puertas se cerraron, Rubén se encaró a ella:

			—Podrías haber sido más amable; al fin y al cabo, es mi jefe.

			Sin responder, Daniela comenzó a empujar de nuevo la silla por un pasillo hasta llegar a una puerta. La abrió y, de pronto, varios niños de edades comprendidas entre los seis y los doce años miraron alucinados al futbolista y, al reconocerlo, corrieron hacia él. Rubén se quedó sin respiración.

			—Chicos: mirad qué sorpresa os traigo hoy —les anunció Daniela con alegría, en un tono mucho más dulce que el que empleaba con él.

			Los chiquillos se arremolinaron alrededor de Rubén, se le acercaron con cuidado. Todos excepto una niña morena de unos cinco o seis años, con la pierna vendada que, al verlo, lo saludó con la mano. Conmovido por aquel gesto, el futbolista la imitó y la pequeña sonrió mientras se tiraba a los brazos de Daniela. El rostro del jugador de fútbol cambió en un segundo y se dulcificó. Aquellos inocentes niños que lo miraban con los ojos muy abiertos estaban enfermos pero sonrientes. Eso le llegó al corazón, así que contestó a todas sus preguntas sobre fútbol con una sonrisa en los labios mientras observaba cómo la fisioterapeuta besuqueaba en la cabeza a la niña morena.

			Veinte minutos después, un médico entró y, tras hacer una señal a Daniela, ésta salió de la sala para hablar con él. Rubén la siguió con la mirada, pero justo entonces notó que alguien le cogía la mano y se la apretaba. Al mirar vio que se trataba de la niña morena.

			—Y tú, ¿cómo te llamas?

			—Suhaila.

			—Qué bonito nombre. —Rubén sonrió.

			La pequeña le regaló otra impresionante sonrisa y le susurró mimosa:

			—Lo sé, mi nombre es muy bonito; Dani también me lo dice.

			Durante unos instantes habló con ella y rio a carcajada limpia al comprobar lo graciosa y ocurrente que era. Sus oscuros ojos y cómo le presionaba la mano le hicieron sentir algo diferente, especial. No sabía explicar qué era, pero esa niña y su mirada le llegaron al corazón.

			Una hora después, antes de marcharse de la sala de Pediatría, prometió regresar otro día con camisetas y regalos del Inter de Milán. Ellos aplaudieron encantados y felices.

			Rubén volvió a fijarse en que, antes de salir, Daniela besaba a la pequeña Suhaila y prometía que regresaría más tarde; después empujó la silla del futbolista de nuevo hasta el ascensor.

			—¡Qué chavales más majos! —murmuró Rubén—. Siempre me han gustado los niños. Espero tener una preciosa familia numerosa algún día.

			Ella no habló, estaba seria, y él, al notarla ausente, también se quedó callado. Cuando llegaron a la habitación del futbolista, la joven se puso frente a él, acercó su cara a la de él y le susurró:

			—Siento compasión por esos niños, no por ti. Ojalá a ellos les pudiera decir esa tontería de «este partido lo vamos a ganar». Ellos no tienen las posibilidades que tienes tú de salir adelante y continuar viviendo. Comenzando porque la mayoría de sus enfermedades son incurables y no son unos príncipes especiales como lo eres tú para tu mamá. A diferencia de ellos, tú sólo tienes que reponerte de algo circunstancial y luego podrás olvidarte de lo ocurrido. Ellos nunca podrán olvidarse de lo que les ocurre, porque el día que se olviden será porque... porque...

			Sin más, se dio la vuelta y se marchó dejando al futbolista sin saber qué decir ante la terrible realidad que ella le había mostrado.

			Al día siguiente, Rubén regresó a la planta donde estaban los pequeños cargado de regalos, camisetas y merchandising del Inter. Los niños lo recibieron con sonrisas, abrazos y algarabía. No todos los días se tenía a un famoso futbolista tan cerquita. Con curiosidad, no exenta de inquietud, vio que la pequeña Suhaila no estaba y preguntó por ella a una enfermera, que le indicó que esa mañana había sido dada de alta. Saber eso lo tranquilizó y lo alegró, pues imaginó que la pequeña estaría mejor.

			Ese día no vio a Daniela y casi lo agradeció. Sus duras palabras del día anterior lo habían hecho sentirse como un auténtico imbécil egocéntrico y aún le pesaban en el corazón.

			Al día siguiente, cuando se vieron, ninguno volvió a mencionar aquel episodio. Era mejor obviarlo.

			Un día tras otro el trabajo conjunto continuaba. Nada había cambiado excepto que ahora ella lo llamaba por su nombre. Daniela cada mañana lo esperaba con una amplia sonrisa y él gruñía. Su humor era como una veleta: tan pronto era amable como un auténtico tirano. Se enfadaba por los ejercicios, pero se esforzaba por hacer todo lo que aquélla le indicaba. Quería reponerse al cien por cien.

			Una de las mañanas ella no apareció en la sala de rehabilitación. Eso lo extrañó. Lo atendió otro fisio y se mordió la lengua para no preguntar por la tocapelotas. Aunque cuando terminó la sesión, mientras esperaba el ascensor, se sorprendió al verla al fondo del pasillo sentada con su entrenador: ¿qué hacían aquellos dos? ¿Hablarían de él?

			Los observó durante varios minutos sin que ellos lo viesen, parecían sumidos en una conversación íntima y, por el gesto en la mirada de ella, intuyó que intentaba no perder su sonrisa. Pero lo que lo dejó de piedra fue ver que al final se abrazaban y que el entrenador la apretaba contra él.

			«Vaya con la santita... parecía una mosquita muerta», pensó antes de entrar en el ascensor.

			Al día siguiente, cuando volvió a la sala de rehabilitación, Rubén se sorprendió al darse cuenta de que se alegraba de reencontrarse con Daniela. Ella, al verlo, como siempre, sonrió; se acercó a él y, sin tocarlo, lo saludó.

			—Buenos días; ¿listo para comenzar?

			Rubén asintió sin abrir la boca. Ella agarró los mangos de empuje de la silla y lo llevó hasta su zona de trabajo. Cinco minutos después lo tenía sobre una camilla. Mientras ella trabajaba, él la observaba, incapaz de permanecer en silencio.

			—¿Por qué no viniste ayer?

			—Porque tenía cosas importantes que hacer —respondió tajante, sin dejar de movilizar la pierna lesionada.

			—Ayer te vi.

			—¿Ah, sí?, ¿dónde?

			—Aquí... en el hospital, al fondo del pasillo —dijo él bajando el tono de voz.

			—Oh, ¡qué emocionante! —se mofó ella con mirada burlona.

			Rubén, al ver su gesto, se sintió ridículo.

			—Te vi con mi entrenador.

			Daniela asintió y Rubén, al notar que no soltaba prenda, insistió:

			—¿De qué lo conoces?

			—Eso no te importa. —Hizo una pausa—. Ya te dije que él fue quien propuso que yo me encargase de tu rehabilitación.

			—¿Ah, sí?

			—Pues sí...

			—Y, ¿por qué?

			—Porque sabe que soy muy buena en lo mío y que no acabaré en tu cama.

			—Eso de que eres buena en lo tuyo puede tener muchos significados. ¿A qué te refieres?

			—A mis resultados como profesional de la fisioterapia, no seas mal pensado.

			—Que seas buena en lo tuyo es algo que me tienes que demostrar, y en cuanto a mi cama, tranquila, guapa, no hay sitio para ti.

			—¡Wooo me encanta saberlo! Sólo de pensarlo me entra urticaria.

			Esa contestación hizo que Rubén soltara una carcajada.

			—¡Pero si sabes sonreír, qué novedad! —se mofó ella.

			—Mira, guapa, lo que sé es que mi entrenador está casado y no es precisamente contigo. —Rubén volvió a su gesto adusto y siseó ante el buen humor de ella—: ¿Estáis liados?

			La sonrisa de ella se agrandó. No pensaba contestar a aquello, pero él insistió.

			—Vamos... no lo niegues. Te lo noto en la cara.

			—¿Ves vicio en mi cara?

			Aquella pregunta tan directa lo pilló por sorpresa. Esperaba cualquier otra cosa menos algo así.

			—Para mi gusto tienes pinta de ser muy sosa.

			—Tienes razón, ¡sosísima! Me has calado a la primera.

			—¿Cómo puedes estar liada con él?

			—¿Ahora vas de paparazzi? —suspiró Daniela.

			—No.

			—Pues no lo parece. Creo que estás preguntando justo lo que a ti te preguntan sin cesar, ¿verdad?

			—Es sólo una pregunta.

			—¿Celoso?

			—¿De mi entrenador y de ti? Por favorrr —se mofó Rubén.

			Divertida, Daniela se retiró el pelo de la cara y se encogió de hombros.

			—Mejor. Tú no me pareces sexy; él sí, ¿no crees?

			—Terminator no es mi tipo, guapa.

			Al escuchar aquel apodo ella soltó una carcajada.

			—A mí Terminator me encanta. Pero psss... guárdame el secreto.

			Rubén interpretó aquello como un «sí».

			—¡Qué fuerte! —exclamó.

			La joven sonrió, pero no volvió a decir nada. Se limitó a seguir su trabajo hasta que terminó, y antes de separarse de él preguntó:

			—Hoy te dan el alta, ¿verdad?

			—Sí.

			—Dale mimitos a tu perra y sé bueno, no salgas de juerga con tus amiguitas y regresa mañana para continuar con la rehabilitación —le aconsejó con una candorosa mirada.

			Dicho esto, se dio la vuelta y se marchó. Desconcertado por lo que había descubierto, Rubén la siguió con la mirada mientras esperaba a que un enfermero lo llevase de vuelta a su habitación. Aquélla se movía como pez en el agua por la sala de rehabilitación y bromeaba con todos los presentes. Una vez fueron a recogerlo, subió a su habitación y, con la ayuda de uno de los chóferes del club, recogió sus objetos personales y se dispuso a marcharse.

			A las tres de la tarde, cuando bajó a la recepción del hospital, Rubén resopló. La entrada principal estaba atestada de periodistas y no le apetecía tener que bregar con ellos. Pero no había más remedio.

			—Giacomo, intentemos llegar hasta el coche —indicó al chófer.

			El bullicio que se formó cuando Rubén Ramos salió por la puerta del hospital fue tremendo. Giacomo trataba de que nadie tuviera contacto con la pierna del futbolista, ya que podrían golpearlo de forma accidental, pero todos se agolpaban a su alrededor, querían saber cómo se encontraba. Rubén contestó a todas las preguntas que le formularon durante algunos minutos que se le hicieron eternos, y es que siempre eran las mismas, le resultaban absurdas y repetitivas.

			—Se acabó: el señor Ramos tiene que regresar a su casa a descansar. Vamos... vamos... quítense todos de en medio —se oyó de pronto que decían con tono autoritario.

			Al mirar, Rubén se sorprendió al encontrarse a la joven fisioterapeuta, que agarró la silla de ruedas y, sin importarle si se llevaba a alguien por delante, la arrastró hasta el coche que Giacomo le indicó. Rubén pasó de la silla al interior del vehículo con pericia y, cuando iba a darle las gracias, comprobó que ella ya se había marchado. Pero no. De pronto, la puerta del otro lado del vehículo se abrió, y ella entró.

			Sorprendido, Rubén la miró, pero antes de que pudiera abrir la boca, ella se le adelantó:

			—Sé que esto es un atraco en toda regla, pero ¿podrías llevarme hasta la parada del autobús que está al fondo de la calle?

			—No.

			—Venga, hombre. Llueve y no me he traído ni paraguas.

			—Ve andando, guapa.

			—¿Tengo que recordarte que acabo de quitarte de encima a decenas de paparazzi? —argumentó ella acompañando su insistencia con un seductor aleteo de pestañas.

			—No —concluyó con determinación.

			Daniela sonrió ampliamente, se encogió de hombros, abrió la puerta del coche y, sin decir nada más, bajó y la cerró. Confundido, Rubén la siguió con la mirada y la vio correr por la acera; llovía a mares.

			—Vamos a recogerla antes de que pille una pulmonía, y la acercaremos a la parada del puñetero bus, anda.

			El coche arrancó y, cuando llegó a su altura, Rubén abrió la puerta.

			—Sube.

			Sin pensarlo dos veces, ella accedió. Tenía el pelo empapado; mientras se frotaba las manos dijo como siempre, con una gran sonrisa:

			—Gracias.

			En silencio, recorrieron los escasos metros hasta la parada del autobús. Una vez llegaron, el coche paró, ella descendió, y con una de sus adorables sonrisas, se despidió. Cuando el vehículo arrancó de nuevo, Rubén se apoyó en el reposacabezas aliviado, deseando llegar a casa cuanto antes. Aunque su momento de relax se vio interrumpido al recordar que debía regresar al hospital para continuar con su rehabilitación por la tarde.
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